
Administrador

recorre
es

adini- 
el 

pseudónimo de Seve- 
rine en los periódicos, 
y es un asombro de 
abnegación y de nobles 
sentimientos 
á la hora en qu(

este pueblo 
tan caritativo, al 

desgra­

de tres 
reunido 

veinte ó treinta mil pe­
sos. Una mugei 
rabie que firma con

|YÑO SEGUNDO

Ya entrado el tiempo 
en calor, los parisienses 
se van al campo ó al 
mar. Paris queda de­
sierto, como ellos dicen, 
pero desierto única­
mente de franceses, 
porque los extrangeros 
afluyen en esta época 
del ano á tomar calor y 
á gastar su dinero.

A los vestidos oscuros 
de hace dos meses suce­
den los trages claros, 
los sombreros de paja, 
las sombrillas colora­
das; todo revela la es­
tación alegre

Alegre 
dos. Ya 
habran

desgracia las sumas 
enviadas de Paris.

Al mismo tiempo, un 
comité de fiestas, orga­
nizado en Paris á toda 
prisa, ha convertido el 

nnpo de Marte en fe- 
improvisada, en la 

¡ue toaos los artistas pa­
lian

.. no para to- 
esas lectoras 

leído en los 
periódicos diarios que 
aquí se suicidan fami­
lias enteras por no re­
sistir al hambre y que 
los mineros de Saint- 
Etienne, sorprendidos 
por las explosiones del 
grisou mueren tra­
gando fuego. Qué horro­
rosa catástrofe la que 
todo el mundo ha la­
mentado esta semana! 
Y con qué prisa ha acu­
dido neto nneblo de 
Paris 
socorro de los 
ciados!

En menos 
dias se han

representan 
papel. Qué 

serian las fiestas pari­
sienses sin ellas ? Qué 
lucimiento tendrían sin 
las toilettes que tanto 
dinero cuestan y que 
las parisienses saben 
llevar con tanta gracia? 

Más de seis mil mu- 
geres han asistido á las 
dos fiestas de la cari­
dad. Seis mil mugeres 
juntas ’ No es para dar 
miedo á los hombres 
sensibles ?

Con esta moda de 
viajar en verano y de 
querer hacer al mismo 
tiempo la vida del mar 
y de la ciudad, todos 
los puertos y playas de 
los alrededores de Pa­
ris se han convertido 
en otros tantos salones 
donde las bañistas se 
visten y se adornan 
con más pretensiones 
todavía que en Paris. 
El mundo elegante está

ría 
( 
risienses célebre 
prestado el concurso de 
su talento á la grande 
obra de caridad, y du- 
rante dos dias hemos 
visto pasar por la gale­
ría de Bellas Artes y r 
por el dórne central á 
cuantas personas han 
podido disponer en Pa­
ris de tres francos. Re­
sultado, que aqui en 
cuanto el público,guia­
do por la prensa, se lo 
propone, surge un mil­
lón para los desgracia­
dos.

En todas estas gran­
des manifestaciones de 
la opinión pública, las 
mugeres 
el primer
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66 «do. sombrero de pecólo de dore. ro.. de mncho!

_F>Ma de velo

Motivo para el Entredós de crochet

en Trouville, en Deauville, en Boulogne. Los casinos de estas 
bailes, fiestas 

magnificas; de manera que el reposo del campo y del mar no existen para los que
I 

el mar le puede dar una congestión al perder su dinero en tierra.

ahora en bieppp. en irouvuie. en ueauvine, en nouiogne. u» i 
lindas playas Jan todas las noches representaciones dramáticas 
magnificas; t a ,
van á todos los centros de diversión. El juego forma la base de la vida y al que 
sale fresco del mar le puede dar una congestión al perder su dinero en tierra.

I>a vida moderna no es vida, es un vértigo al que todo el mundo rinde culto y 
los que antes eran centros de salud son ahora circuios viciosos.

Afortunadamente todo ello no dura más que un mes y á la vuelta de cuarenta 
dias París volverá á París y la serpiente se morderá la cola. Mondragon.

---------------- -K33C-5—«w

del Entredós.Labor del fondo

El cuerpo, recortado delante y detrás, ador-
8. — Tapeta de acerio.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS
Plana de Patrones dibujados n° 14 —Trage de casino (grab. A. / del texto); 

Niña d( 10 años (grab. !í. 2 del texto); Trage de playa (grab. C. 3 del texto). — (Veanse 
tan explicaciones en la misma plana.)

Hoja de Bordados 
nA 14. — Dibujos varia­
dos. — f Feanue las expli­
caciones sobre la misma 
hoja.)

Figurín en color 
n* 14. — Vestidos de
RAILE, DE VEKAMO:

Primer vestido. — I>e 
crespón de china azalea. 
El delantero drapeado. 
adornado de un bordado 
Luis XVI más oscuro, 
que sube sobre el costado 
hasta la cadera; unas 
cuantas ondas hácia el 
centro debajo de la cin­
tura; la espalda es con 
larga cola montada á grandes frunces, 
nado de los mismos bordados que la falda y guarnecido de hombreras de pasama­
nería azalea; medio cinturón en punta, de terciopelo azalea. Este cuerpo de cierra en el 
hombro y en la costura de debajo del brazo. Camiseta drapeada de gasa blanca bor­
dada. Penacho azalea en el pelo. Guantes suecia claros.

Segundo vestido. - Falda ceñida delante, de bengalina boton de oro. adornada en 
el bajo de un rizado escarolado de tafetán recortado boton de oro: sobre esta falda 
ceñida se drapea un delantal de encage blanco con ramos de flores amarillas que 
se unen á la cintura por cintas de raso boton de oro sujetas por escarapelas. La 
cola de la falda y el cuerpo son de brochado oro á dos tonos y metal. El cuerpo, 
sin pinzas, [llegado en punta y el costado derecho drapeado de encage blanco con 
cintas y lazos de raso boton de oro. Una chorrera de encage blanco, 
que parte del hombro derecho, baja hasta la cintura. Hombreras y 
lazos de raso bolon de oro. Guantes 
brillantes en la cabeza.

Véase en la pag. 67 los figurines que representan la espalda de

de suecia claros. Media luna de

estos vestidos.

A. 1. - Trage de caEino. —l aida ceñida de tafetán rosa sobre la 
falda de encage de Vene- 
cía. Segunda falda ó tú­
nica dcapeada bastante 
alto sobre el costado de­
recho y guarnecida de 
un volante rizado, de 
muselina de seda rosa 
pálido. Cuerpo de muse­
lina de seda en chaqueta 
redondeada, abriendo so­
bre una pecheraondeada, 
adornado de una doble 
chorrera plegada de cres­
pón blanco, sugeta á la 
cintura por un lazo de 
muchos cabos de tafetán 
rosa. Mangas de muse­
lina de seda, bastante 
anchas, con jaretón por 
encima del codo y ha­
ciendo volantito en el 

fetan rosa. Sombrero de paia fantasía o ba«Í° c°n &ran laz<> de ta- 
y gasa rosa. Guantes Sue<ía7scÚr^^StmaeCnX 

pallóle di?uajotetma“X7-\luM° cbf'USa|!le f°ulard marf11’ estam‘ 
la cintura. El bajo de la Sdl ‘egues en el cuell° X
pasadas en la falda y el cuerpo TodoVV 77 Anchas Clntas bluet 

j cuerpo, iodos los adornos, recortados en

6. — Labor de una hoja.

Macetero de mimbre dorado.7.

i 1 • ***' 1

’ Fin l /

picos, van 
tonos v cintas bluet. 
„Ci£7»SduSda.pleg.dar 

El^llo'aplíd'íd/Xge. Capelina de paja, 

de glicina.
4, □, 6 y 9. -Entredós de cro­

chet. -Para que sea mas fácil 
esta linda labor, damos cuatro di­
bujos aparados. El n" 9 repre­
senta el entredós concluido; el 
n" 5 la labor del fondo, que se 
hace del modo siguiente: Después 
de haber montado una cadeneta 
de la longitud necesaria, se hace 
una fila de medias barras (el di­
bujo se compone de una sola nía), 
se vuelve dos veces el hilo sobre 
el gancho v se hacen 2 barras en­
cima unas de otras en lugar de 
1 barra (se repite 2 veces la labor 
de l barra); 4 mallas al aire, se 
pica sobre esta gran barra, hacia 
el medio, v se hace una barra: se 
pasan 4 ¿alias de debajo y se 
repite siempre lo mismo así como 
i>ara las filas siguientes. El dibujo 
n"4 representa los motivos que se 
7 h 1 ^hrei^eínch^ise^lsa enseguida dentro t ido á la vez; luego se hace 1 
C1 Illlü Subí C (1 £.<1 . 7 nurH ílurppitn. Ln» tnllnc xr
hofaiseZen af punto'pmdo. Este punto se hace pasando siempre el hilo en cada 
Si X hacer punto. El dibujo n’ 6 nuestra el derecho del punto pasado y la labor

florecitas hay que volver veinte ó treinta veces

veces para cada florecita. Los tallos y las % A w

de una hoja en 
vias de ejecución,

7. —Macetero 
de mimbre do­
rado, decorado de 
draperias de cre­
tona antigua ó de 
brochado Luis 
XVI.

8. —Tapeta de 
acerico de raso 
rosa viejo, con un 
bordado al pasa­
do, formando el 
centro y una lin­
da puntilla dis­
puesta en volante 
alrededor. Lazos 
de cinta moiré y 
raso terminan es­
ta linda labor que 
se coloca sobre 
un acerico de sa­
tínete ó raso, rel­
leno de salvado.

10. —Trage de 
Baños de mar. 
—Falda de fou- 
lard estampado de 
florecitas color se­
rpiente. La falda 
ceñida vá guar­
necida de tercio- 

delantero de la túnica, elegantemente drapeado, forma en el bajoElpelo serpiente.
un lazo; la espalda fruncida debajo de la chaquetilla. Chaquetilla'española, abierta 
sobre una camiseta de muselina de seda azul. Mangas rectas con puños estrechos. 
Cinturón, puños y cuello de terciopelo serpiente. Capota de bengalina azul adornada de 
bluets. Guantes de suécia oscuros. Sombrilla guarnecida de encage blanco y de lazos 
azules. J

11. —Chaqueta-Carrik, de estameña brochada plata y verde gris sobre fondo pardo 
rojizo. Muceta en punta delante y detras, con cuello ondulado de faca pardo rojizo. 
El mismo modelo se hace de brochado de seda ó de paño. Sombrero de crin negra 

oí < a( o ( e p ata y pardo rojizo, adornado de florecitas rosas y de terciopelo negro.

Entredós de crochet.
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de CaSÍn°’ 'le paja calada tabaco claro’ E1 ala ondulada está 
escocesaíon’ Un penacho de plumas crema ? un lazo de cinta

íd v 11 v ‘.¡A j rayas rojas ad0!'nan el delantero de la copa.
1S de baile’ de verado —Espalda del figurín en color n’ 14.

crema ron V nm?‘ —Palda redonda, fruncida, de muselina de lana fondo 
ció elo i ú y r°Sa aPa?ado’ adornada en el bajo de tres filas de ter-
ciopeio azul cosidas en forma de V. “ 
ver una camiseta 
polos azules que

El cuerpo, guarnecido del mismo modo, deja 
p egada de surah crema. El cuello es guarnecido de dos tercio- 

S< unen en una escarapela. Cinturón con lazo de terciopelo azul

10. Trage de Bañes de mar.

con caídas. -
16 y 17. —Abrigo de paseo 

(delantero y espalda), de granito 
beige con rojo. El delantero del 
cuerpo es fruncido bajo una 
mu ceta de terciopelo rojo bor­
dada de plata; esta muceta baja 
por detrás hasta la cintura. Ún 
volante plegado prende sobre 
los hombros y forma esclavina 
larga detrás. Bordados en las 
mangas. Cinturón con lazo de 
faya encarnada.

18. —Jovencita de 14 á 15 
años. —Vestido de lanilla ó fou- 
lard escocés algarrobo sobre 
loado azul pálido. El cuerpo 
plegado y cruzado sobre una 
pechera. La falda, lisa delante, 
fruncida detrás. Las mangas 
rectas montadas en cresta en 
el hombro y fruncidas en las 
muñecas. Sombrero de paja fan­
tasía, guarnecido de cintas es­
cocesas como el foulard. Medias 
rojo algarrobo muy oscuro.

19.
pañete rosa viejo bordado de 
negro. Las mangas rectas, con 
abertura para pasar bl brazo, 
están adornadas de pasamane­
rías y de azabaches negros con 
oro. Esclavina de encage mon­
tada en la muceta bordada de 
negro y oro. Este abrigo está 
forrado de seda paja. Sombrero 
de paja guarnecido de cinta 
rosa rayada multicolor.
tafetán pompadour verde muy 
de terciopelo verde helécho en

Abrigo de playa, de

20. —Trage de paseo, de muselina de lana ó 
pálido, bordado verde helécho en el bajo. Cintas 
cinturón y en corselete, apretando el cuerpo blusa fruncido en los hombros y 
delante. Doble collar de terciopelo. Mangas de faya verde helécho, guarnecidas 
de terciopelo. Sombrero de paja fantasía adornado de lazos verdes. Sombrilla 
verde. Guantes de suecia natural.

12. — Sombrero de casino.

Abrigo para el coche, de pañete heliotropo claro, forrado de seda tor-

21. —Abrigo para el coche, de paño mástic bordado de cuero oscuro. Sombrero 
de paja bordada, formando una diadema Mercedes; adornado de cintas mástic muy 
claro.

22.
nasolada piala y musgo muy pálido. Este abrigo es plegado detrás y fruncido en
el talle; las grandes mangas, que caen rectas delante y detrás llevan jaretas en 

las hombreras. Som­
brero de paja fanta­
sía con reflejos verde 
musgo, adornado de 
cintas lirio.

23. —Trage de 
niño.—Vestido-blu­
sa de lanilla roja con 
rayas blancas. La 
blusa cae sobre la- 
falda, montada á 
grandes pliegues. 
Calcetines negros ó 
rojo oscuro. Zapatos 
de charol negro. 
Sombrero de paja, 
guarnecido de rosi­
tas blancas y de la­
zos encarnados.

24. —Trage de 
paseo, de benga­
lina beige bordada 
de negro. El delan­
tero, cortado de un 
solo pedazo, está 
plegado en el talle. 
Los costados del 
cuerpo se dibujan 
en panos redingot 
terminados por aza 
baches haciendo 
juego con el borda­
do. Una pieza bor­
dada, formando me­
dio cinturón, cierra 
el delantero del cuer­
po. Bordados en el 
cuello y en las man­
gas. Sombrero de 
paja negra, guarne­
cido de cintas rosa. 
Sombrilla beige for­
rada de rosa.

25. —Trage de 
niño, de pañete azul 
marino. La chaqueta 
se abre sobre un cha­
leco de paño blanco 
guarnecido de bor­
dados bretones^ Me­
dias azules. Som­
brero de paja azul, 
guarnecido de cin­
tas rojas.

Ghaqueta-Carrik.
11.

26. —Vestido de jovencita. —Falda fruncida de lanilla brochada ó foulard estam 
pado fondo azul pálido con dibujos rosa. Cuerpo sin pinzas, plegado en el cuello y en 
la cintura. Cinturón cerrado por un lazo y mangas con mucha hombrera y vueltas 
drapeadas de foulard azul pálido liso.

27 y 28. —Salida de casino (espalda y delantero), de bengalina amatista bordada en 
muceta y todo alrededor de pasamanería amatista á dos tonos con franja perlada 
en el bajo de la esclavina. El abrigo es de forma redingot, con esclavina drapeada 
en tirantes y cuello Médicis. Lazos de faya amatista sombreada á dos tonos atando la 
esclavina delante v detrás. Rosa.

LA GATA
COSTÍIÜACIUI (1)

El milUron- 
cho era un ca­
pitán de ai- 
tilleria que 
estaba tendí - 
od en un sofá 
y dijo:

— ¡Lenguas 
de hacha!

— No ha­
blemos de 
lenguas aho­
ra que tene­
mos aqui á la 
viudita de 
cuerpo pre­
sente; dijo el 
más occuren- 
le de la reu­
nión.

—Hombre, 
apropósito, 
dijo el mili­
tar, voy á 
tomar lengua 
y Jerez; á ver 
chico, traiga 
usted lengua 
y machar nu­
do.

—Pues vol­
viendo á la 
boda...

—Yá la ha 
anunciado 
Asmodeo en 
La Epoca.

— Eso está 
muy mal he­
cho; también 
se anunció la 
mía y luego 
no me rasé.

(1) Tease d a1 13.

13 y 14. — Vestidos de baile, de verano.
Espalda del figurín en color n° 11.



Trage de níiio

Ecslbio Blasco
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muMo y barbarice 
no* divierta; excla-

s para el coche. — 23. Trage de niño. — 24. Trage de paseo

J® tu futura pariente. 
Hay un c.rculito de ,U,e jCl p^sígrSd™ C0,lteftór 10 hizo el mismo CoDde que 

^po7telrTque¿t'tmr1O-ei “k' ¡DéJarne en P*2' estúpido" 
Conde k ••• ®IDPenaba en ofrecerle el brazo.

o.?nle heredero por linea directa de Carrillo1-
bornoces y otras prendas que por sabidas se

inflamadis*®0 
liaba

levantaron iodo» los «ocios.
-¡Cómo ¿Herido? «clamó su primo.
—Voy ¿ ver.... dijo el artil ero. * r alguna tontería?

"Sí eSo ó Mi. JÓ«n.F apresuradamente dirigiéndow hfa,

—¿Qué ha pasado?
—¡Hola Rubio!
—¿También tú?
—¿Qué ha sido? ?
rijdt'iM>da'<preg“nu””e'la. hicieron casi á un tiempo al torero loa 

amiao* del Conde.

La < alta moda » pam los sombre­
ros, busca actualmente las < particu­
laridades » y tiene en cuenta en pri 
mer lugar la forma del sombrero, 
sea de naja ó de otra cosa, pam 
arreglarla bonitamente teniendo en 
cuenta sus ondulaciones y el modo ca­
prichoso de estar levantadas sus alas.

Para probarlo citaré un lindo som­
brero de paja negra guarnecido de 
plumas negras y de terciopelo esme 
raída. Este forma una verdadera 
corona debajo del sombrero; luego, 
«obre la oreja, la cinta de terciopelo 
pasa por una abertura en ojal, he 
cha en la paja, á rodear la copa de

Pero antes de I 
subía la escalera a toda

—¡Qué heridas ni - '
Y e?to '■e lo decía ál 
¡Bueno venia el tal'Conde

Alvarado., ColoneV Albornoces

d^ulX^^.8 d® un estacazo; traía un ojo inL__ " 
un chirlo que le echaba vantrre v k > 6 ado *Zílu’erdo de la nariz oslen
nu*a U capa, que traia defrihí 1 %lbabla.mancbado la b'anca pechera de la ca­
en la ese la v na ‘y el X de íiUD 5°mbr°’ lenia un grandísimo navajazo
ya c/nc ni nada, sino une pelota *®vaba ,®n la mano, porque aquello que 2o 
dCianu<íe ? 0 acribillada á golpe-, con su buen baño

b'77’r°pue*loen escribir por mi* qué J?®*
í^bre* qq® le* su« per onak.! b«U>na llamará las cosas . on lo* m'®0^

Ti raria *®po iblet de publicar v á ’ *'er° frase-* que < 1 mismísimo Zol*
P r aquella aristocrática boca mi ™S 6 PerLenecen las que venia echan*1

magullado descendiente de conquistador^'

26. — Vestido de jovencita

Los Sombreros

J‘^raord 
sienses verdadera 
que caten á 1 
moda.

Citaré, r _ 
adornado todo 
gasa gris recortada, ten volummos

no deja de. produJ?

r’°"an * ,aw P®n 
a« „ . r. s10®’ p°r acostumbradas 
■s manifestar¡onm neentrioMi de la

ÍCfr on."°mb™> redondo negro, 
todo alrededor de un enorme rizado de 

orno los anr r?i

|bRtas palabras produjeron momentáneo silencio.
Conde y sus dos amigos se apartaron a la habitation immediata. Los den as 

■torrentes se repartieron por diferentes cuartos para contar lo ocurrido a todo 
Inundo.
|*J- cuando en cuando se oia en un aposento no lejano:
■^¡llagan el juegol 
r-Carta.
r~ ¡Siete!
'—¡Nueve!
En esto se oyó en la ral'e una campanilla.
—¡Su Majestad! dijo un socio.
—¡El viático! dijo alguien en la sala de juego.
Y en lodos las salas del circulo se puso lodo el mundo de pie mirando ha ia 
balcones en medio de religioso silencio.

Al poco rato volvieron á sonar las risas, y las mono as
Continuará.)

-R— P-•" M- ^XeTcoS: 
tréÜT U otra noche ahí dentro a 

'’TlSZZtX’o «pe -i primo, cbiqu.ül o y 

be visto.
¡Si. la iBleneioociila ** dJ*,ur*‘ 

ZVÓa!X'qX’eOba7e*lo señüré por mi pr mo, 

pero me alegraré por mi-
Carcajada general
Zjjíé’wy aTarírt Si'hay un hombre tan bruto 

)lje rasa «hiendo lo qoe sabe....

tiempo del Imperio 
ceñidas; un manoj< 
completaban el a<l<

Piste a<lorn< 
porque 
chas, h 
y su tez dorada á Ir 
acomodaban bastante rnál con aq 
sin duda creían muy distinguido 
prendía era el aspecto informe d< 
al rizado en forma de corona que 
todos km accidentes de la forma 
había querido hacer algo original 
allá de lo debido. Aviso nara no

ffij’rocuraré traducirlas á lenguaje tolerahl» .iE- ¡Ese pillo cobarde, ese es el que yo nuiero t^nqac duro-
¡Conael le dijo uno. ero ^ner aquí! gritaba

■-¿Qué lia sido eso? le preguntó su primo
■-¡Vamos adentro! gritaron vario*.
■Entraron todos, v el torero también
■’ué inútil que el Conde diera explicación^, ai 
faenas. El nombre de Dios y el de Pene ifX ’ -*0 ° *e le ocurrían in«ulu». hi.

al testimonio del Hu6io para B,e™pre juntos en «o» la» ?**"
Se había sido victima de unaPpariida de 86 le ,wbla pegado a traicí.^' 
K1 torero decía á todo que si yPX„te í®’^De8 caP*Aneado i poj p?“ *°n 7 
K.,r y. de.» de e7„,tSZfcn±: 11

FVa"05 1 arr'B1" — ve,, ü ete a primera h J "

iiam 

orno.
>
MO

ermanas
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Las plumas negras son el aderezo obligado en la 

mayor parte de las nueras creaciones. Lo que es 
tipleo sobre todo, es el penacho; formado de tres 
plumas pequeñas negras, colocado delante, y puesto 
en medio délos adornos más claros y más delicados.

Citemos muchos sombreros blancos guarnecidos 
de bandas de crespón de china, rosa, azules, paja ó 
malva.

Continuemos nuestra revista de sombreros ano­
tando, en lugar preferente, una capota, sin copa, de 
encage de oro rebordado en malva y plata. El ala 
plegada en pequeño* tubos de órgano y guarnecida 
en corona de grandes pensamientos de terciopelo, 
sin follage. Esta capotita favorece mucho.

Otro tanto digo, en otro género, de una gorra de 
crespón azul pálido, guarnecida de madreselva. El 
venfe, que no píenle nunca sus derechos, se nos 
presenta, encantador, sobre una capotita de crespón 
de china verde muy pálido bordado de plata, malva 
y rosa, adornado de un penacho de avena loca.

Cierro mi lista de modelos por un sombrero de 
paja negra calada guarnecido de tul negro, de un 
pájaro negro y de dos alas colocadas á lo Mercurio. 
Este género de sombrero tiene un cache! sorpren­
dente.

Las capelinas de paja de Florencia siguen el 
curso de su éxito; se las sigue adornando de tercio- 
líelo oscuro y de flores grandes, delicadas ó bril­
lantes, según el gusto.

Lo que constituye el elemento completamente 
nuevo son las plumas negras, muy empleadas en to­
dos los sombreros.

El gusto por
Las Plumas

En un lienzo alto y estrecho 
hizo un pintor, cuyo pecho 
ardía en fiebre amorosa, 
de una dama muy hermosa 
un retrato muy mal hecho.
Ella el retrato adquirió, 
con el pintor se casó, 
vivió seis meses con él. 
y en plena luna de miel 
cogió un pasmo y se murió.
El artista sin consuelo 
llorando sus desengaños
v viendo el cuadro en el cielo, 
hizo de él con loco anhelo 
su ideal por muchos años.
Símbolo de aquel amor, 
en el que cifró su eden, 
fué el lienzo consolador... 
y al fin se murió el pintor: 
fíequiescat in pace amen.
Vendióse en aciago dia 
el retrato, y un prendero 
lo llevó á su prendería, 
después de dar el dinero 
á la testamentaria.

vá á ir en aumento hasta el invierno. Ya los som­
breros de otoño se preparan cubiertos de los despojos 
de todos los lindos pajarólos: alas, plumas en bou- 
quet, en penacho, pájaros de todas procedencias y 
de Jos más variados plumages van á adornar la 
mayor parte de los sombreros elegantes.

Además, las guarniciones de plumas tomarán un 
lugar más importante todavía en el trage ; los ves­
tidos tendrán su parte, y ya no sera una figura retó­
rica comparar la muger á un pajaro de brillante 
plumage.

Todo lo que actualmente ocupan los ruche rizados 
en los vestidos, se reemplazara fácilmente por las 
plumas. Plumas lisas, rizadas, derechas, enroscadas, 
¡MMiueñas, grandes, galones de pluma, entrarán en 
el dominio corriente de la ornamentación.

El gusto por

Otro artista de gran fama 
compré) el retrato gozoso, 
borróle y con sacra llama 
en el pintó de otra dama 
un retrato muy hermoso. 
Llevólo á una Exposición, 
la coronó la opinión, 
las gentes lo celebraron 
v á la hermosura le echaron 
los piropos de cajón.
Lo vió un inglés, y después 
de ofrecer durante un més 
diez mil duros por la imágen, 
ella dijo: —Que la bajen 
y se la dén al inglés.
Y el comprador, vuelto loco
V ensalzándola entre dientes, 
hizo á la muger el coco, 
porque en este mundo hay gentes 
que se contentan con poco.

Sedas de color

en transparentes y de los contrastes bruscos está 
todavía á la orden del dia por algún tiempo.

Notemos un trage que hace mucho efecto á causa 
de esto, con j>oco gasto, y lo mismo sucede en otros. 
El vestido es de bengalina negra. El cuerpo está 
cortado por una muceta en punta, ocupando la es­
palda y el delantero, de bordado Richelieu sobre 
transparente de seda boton de oro; la muceta está 
rodeada por un grueso escarolado de seda negra. La 
falda es ligeramente ondeada debajo del cinturón 
piojo de seda negra con lazo. El bajo de la falda 
tiene un jaretón de 20 centímetros vuelto al derecho 
de modo aparente y fijado por un bies de seda boton 
<le oron. I^as mangas bufantes están guarnecidas de 
una cuchillada de encage Richelieu sobre seda boton 
de oron. ;

Otro conlraste nos dá un vestido de seda torna­
solada rosa viejo, forma Directorio. El cuerpo, de 
mangas anchas |>or arriba y con muchas hombreras, 
esta hecho á pliegues de lencería muy pequeños. La 
falda lisa, un poco rizada en las caderas, está guar­
necida en el bajo de un escarolado de crespón de 
china azul pálido; el mismo adorno forma el collarín 
y el cinturón azul pálido y completa esta guarnición 
que hace pensar por esta mezcla de rosa v azul en 
alguna delicada figurita de antigua porcelana de Saxe 
ó de Sévres.

Se deja sentir cierta influencia oriental en las ele­
fantes toilettes de casa de mañana. Los matinés, 
las chaquetas de casa, las camisetas de encage ó de 
tul bordado, se inspiran, en efecto, en los tages de 
sultana que nos revela el pincel de los pintores 
orientalistas. El cinturón faja que ciñe las más ele­
gantes batas tiene el mismo origen. Después de todo 
nada más própio para los dtthabilli» matinales que 
estas ropas anchas y graciosas que no estorban los 
movimientos y se armonizan tan bien con el gracioso 
abandono de una muger bonita.

I-a bata, que ocupa el término medio entre el sen­
cillo matiné. el peinador de cachemir ó de franela 
y las mara vil lasas chaquetillas orientales bonladas 
de oro, que dejan escapar olas de encage. de tul ó 
de gasa de plata, se hacen con preferencia de 
cresjKin de china, rosa, azul, malva ó paja, con 
chorreras de encage rojo delante, con un plegado 
Watteau en la espalda bajo el cual prende la faja 
que sirve de cinturón, anudada á la oriental siempre.

Para las mugeres sencillas que quieren reunir la 
economía á cierta gracia, la bata de franela lisa, 
toda blanca, es preciosa. Se hacen también bordadas 
en color género cachemira, bizantino, sirio, con 
realces de oro. Estas últimas entran entonces en la 
categoría (le toilettes matinales muy elegantes.

Emilia Ortiz.

A Inglaterra lo llevó, 
pero en el mar naufragó 
y el retrato —cosa extraña, — 
se vino nadando á España, 
y un pescador... lo pescó.
El hombre debió pensar 
que era milagro el azar, 
juzgólo imagen sagrada
y lo puso en un altar 
como quien no dice nada.
Vienen luego los franceses 
y dejan al pueblo en cueros, 
v el retrato entre unas mieses 
lo encontré) á los cuatro meses 
un capitán de lanceros.
Y sobre la concepción 
digna de ponderación 
del gran artista, el ingrato 
pintó un perverso retrato 
del primer Napoleón.
Lo annucia cual lienzo raro 
de un pintor desconocido, 
lo ensalza con gran descaro, 
llega un tonto presumido 
y se lo paga muy caro.
Un dia triste y lluvioso 
dejan abierto un balcón, 
baña el agua el lienzo hermoso 
y se destiñe el coloso 
con la mejor intención.
¡Oh desencanto profundo! 
fuerza es que su dueño estalle 
y á vista de todo el mundo 
descuelga el lienzo iracundo 
lo coje y lo echa á la calle.
Los muchachos en tropel 
atando al lienzo un cordel 
lo pasean arrastrado, 
lo vé un hombre muy tronado 
lo coje y carga con él.
Era de la antigua dama 
galan que aquí no se nombra 
por no insultar á su fama, 
ó hizo del lienzo una alfombra 
para los piés de la cama.

quiso su mala estrella 
que de sus piés con la huella 
el rostro hermoso asomára, 
y que este tal, enfermara 
y que soñase con ella.

en fiebre que duré) un més 
decía, —lo sé de cierto: — 
—Es ella! Si; mi amor es! 
¡\ iene á arrojarse á mis piés 
ya puedo quedarme muerto! ’

Murió feliz con su fé 
v el lienzo rodando fué, 
v tras mil varias etapas, 
sobre las dos hembras guapas 
pintó un hombre un San José, 
que, como fué donación 
de un prestamista bribón 
á un templo, escuso deciros 
que en una revolución 
le pegaron cuatro tiros.
El San José fusilado 
fué cogido v remendado 
con primor por un trapero, 
que se lo vendió á un banquero 
a pintar aficionado.
Y como este tal, quería 
á una señora por cuya 
hermosura padecía 
v á quien su renta ofrecía 
sin poder llamarla suya,
Creyó dar en el busilis 
calmando su amante bilis 
pintado con ansia muda 
sobre una muger desnuda 
la cabeza de su Filis.
Así tenerla pensaba 
y horas muertas se pasaba 
contemplando su hermosura, 
hasta que entró un dia un cura 
que á su esposa confesaba, 
y ageno á toda lisonja 
gritó: —Señor de Santonja, 
¿quien esto vé con paciencia? 
¡á ver! traiga usté una esponja 
y borre usté esa indecencia!
Lo supo la esposa bella 
y le dié) el lienzo á un portero, 
el portero á la doncella 
y la doncella á un cochero 
que estaba en tratos con ella.
Y así, rodando rodando, 
fué el lienzo de diez pintores 
que lo fueron renovando 
en él pintando y borrando 
ya bellezas ó ya horrores;
y una prendera extra-muros 
a la voz del arte sorda, 
por salir de unos apuros 
se lo vendió en cuatro duros 
á un pintor de brocha gorda, 
que hizo de él un cartelón 
para una liquidación, 
donde dice, y dice bien: 
El Mundo: gran almacén 
DE GÉNEROS DE ILUSION.

Eusebio Blasco.

PASATIEMPO
CIIA RADAS

I
La una-dos-tres-prima prima­

dos, la tres-primera-tercia- 
prima tres-prima, la una- 
te re ia-p r ima-t)‘es -p r i me ra 
prima-tres-primera, el todo 
prima-dos, el prima-tercia- 
una-tres una-tres-una 
y el tres-una-trés tercera- 
prima.... No sigo adelante, 
porque basta para muestra.

II
A un lodo tres cuarta-dos 

quiere llevar cuarta-prima 
un segunda-tercia-cuarta 
y una dos-cuarta-segunda.

III
Prima-tres se pliega, 

dos-prima se ofrece, 
tercera se canta 
y el todo se cierne.
soluciones en el número próximo.)

Administrador : José Curbelo.

TINTE INIMITABLE DE
JOSÉ CBISTADORO.

PARA TEÑIR EL CABELLO, 
BARBA Y BIGOTE.

Superior á lodos para cam­
biar el color del pelo. Es 
el único tinte instantáneo, 
infalible y fácil de emplear. 
No tiñe el cutis, es dura­
dero y reproduce los colo­

res naturales del pelo negro ó castaño. 
en *as áticas y Perfumerías.

Fábnca, No. 17 Platt St„ New-York.
E. U. de América.
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